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La santidad de los artistas
Sin duda alguna todos, sin excepción, estamos llamados a la santidad. “No tengáis miedo a ser santos”, oímos decir en tantas ocasiones a su Santidad Juan Pablo II. Trataremos, sin embargo, de acotar el espectro de santidad a los artistas, los cuales gracias a la inspiración del Espíritu han sabido dar forma a su santidad a través de las manifestaciones en sus respectivos artes. Es como una pescadilla que se muerde la cola. Hay obras de arte que no hubieran sido posibles sin la inspiración del Espíritu Santo y hay obras que traslucen o transparentan la grandeza de Dios a los hombres.
Es un sentimiento que he experimentado, entre otros,  en la escucha de un genio, para mí el Genio, como J.S. Bach o en la contemplación de obras como La Sagrada Familia de A. Gaudí. No es posible escuchar las Cantatas, las Pasiones según san Juan o san Mateo, o los oratorios sin estremecerse, sin ser transportados dos mil años al mismo monte de los olivos y verse rodeado de Jesús y sus apóstoles a través de cada nota, de cada silencio, de cada coro.
Sin ir más lejos el proceso de beatificación de Antonio Gaudí ya está avanzado. Desde que el 22 de febrero de 2000, se promulgara por parte del Vaticano el “nihil obstat” y el proceso diocesano de beatificación fuera concluido (1 de junio de 2003) son continuos los pasos que dicho proceso va caminando. Hay que comprobar que Gaudí "practicó en grado heroico las virtudes teologales (fe, esperanza y caridad) y las cardinales (prudencia, justicia, fortaleza y templanza), y al mismo tiempo su condición de sirviente de Dios (humildad, pobreza, solicitud del prójimo), trascendencia espiritual de la belleza y del arte". Faltaría no obstante la constatación del milagro, después de su muerte.

En cualquier caso es claro que Dios se manifiesta a través de la belleza y que la belleza de la obra de Gaudí, específicamente de la Sagrada Familia, es propicia para ello. Basta con respirar debajo de cualquiera de sus torres, de sus fachadas de la Natividad o la Pasión, para sentir la presencia de Dios muy cerca. Como Jun Young-Joo director de la Cámara de Comercio e Industria de Pusan (Corea), confiaba, en octubre de 1998, a la edición española de la revista Paris Match:: "A través de las obras de Gaudí y del toque divino que tiene me convencí de la existencia de Dios, y por él, gracias a él, me convertí al catolicismo, aunque era un budista devoto y convencido."
"Este templo de la Sagrada Familia recuerda y compendia otra construcción hecha con piedras vivas: la de la familia cristiana, donde la fe y el amor nacen y se cultivan sin cesar." Éstas fueron las primeras palabras que el Papa Juan Pablo II dijo nada más ver, por vez primera, en 1982, el templo creado por Gaudí en Barcelona. Sabía bien ya entonces el Papa - y todavía faltaban muchos años para que empezara siquiera a hablarse de beatificación del llamado "arquitecto de Dios" - que detrás de aquella obra maestra de la arquitectura religiosa de nuestro tiempo estaban la figura y el espíritu admirable de un artista profundamente cristiano. 

Muchos años atrás, en 1915, un nuncio del Papa, monseñor Ragonesi, al visitar las obras, le había dicho a Gaudí: "Usted es el dante de la arquitectura, y su obra es uno de los más grandes poemas cristianos en piedra." Muchas horas y muchos insomnios le había costado aquel grandioso proyecto al arquitecto que hasta comía frugalmente sobre su propia mesa de despacho, y que, aparte de algunos trabajos profesionales, no escribió libro alguno, a no ser el maravilloso libro vital de sus propias obras, que puso al servicio de la mayor gloria de Dios nada menos que durante cuarenta y tres años. 
Su escultura incapaz de proyectar sombras duras, no hubiera sido posible si su alma no hubiera sido debidamente alimentada. Gaudí comulgaba diariamente y la oración y su gran devoción a al Sagrada Familia y a la figura de San José ocupaban el tiempo que no dedicaba al trabajo en el Templo. El escultor de la línea curva como expresión de Dios, aquel que cuando se le hablaba de su originalidad decía "Le doy a usted las gracias, porque originalidad es volver al origen.", le debemos precisamente eso volver al origen, que no es otro que volvernos la mirada a Dios a través de la Belleza.

Por ello es necesario beber de las fuentes del Espíritu para llevarnos de nuevo al origen que es Dios. Tenemos cercano el caso de Kilo Argüello, cuyas pinturas brotan del amor a Dios que lleva dentro y que guía su pincel durante el ayuno que acompaña su trabajo. No me creo por ello que un ateo pueda llegar a transmitir la Belleza de Dios a través de sus manos, quizás se acerque a la belleza, pero no La Belleza, y mucho menos entiendo que sus manos sean las elegidas para que ejerza su creación particular dentro de un Templo, como ha ocurrido en Palma de Mallorca.
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